L A   P A L A B R A

Génesis 15, 5-12. 17-18

Dios llevó a Abrám afuera y continuó diciéndole: «Mira hacia el cielo y si puedes, cuenta las   estrellas.» Y añadió: «Así será tu descendencia.» Abrám creyó en el Señor, y el Señor se lo tuvo en cuenta para su justificación. Entonces el Señor le dijo: «Yo soy el Señor que te hice salir de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra.» «Señor, respondió Abrám, ¿cómo sabré que la voy a poseer?» El Señor le res-pondió: «Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y también una tórtola y un pichón de paloma.» El trajo todos estos animales, los cortó por la mitad y puso cada mitad una frente a otra, pero no dividió los pájaros. Las aves de rapiña se abalanzaron sobre los animales muertos, pero Abrám las espantó. Al ponerse el sol, Abrám cayó en un profundo sueño, y lo invadió un gran temor, una densa oscuridad. Cuando se puso el sol y estuvo completamente oscuro, un horno humeante y una an-torcha encendida pasaron en medio de los animales descuartizados. Aquel día, el Señor hizo una alianza con Abrám diciendo: «Yo he dado esta tierra a tu descendencia, desde el Torrente de Egipto hasta el Gran Río, el río Eufrates.»
SALMO: El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  

                               íEscucha, Señor, yo te invoco en alta voz, / apiádate de mí y respóndeme! 


Mi corazón sabe que dijiste: / «Busquen mi rostro.»  


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 


Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor.  

Filip. 3, 17-4, 1

Sigan mi ejemplo, hermanos, y observen atentamente a los que siguen el ejemplo que yo les he dado. Porque ya les advertí frecuentemente y ahora les repito llorando: hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su fin es la perdición, su dios es el vientre, su glo-ria está en aquello que los cubre de vergüenza, y no aprecian sino las cosas de la tierra. En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, y esperamos ardientemente que venga de allí como Salvador el Señor Jesucristo. El transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio. Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, ustedes que so

mi alegría y mi corona, amados míos, perseveren firmemente en el Señor. 
Lucas 9, 28b-36

Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar. Mientras oraba, su rostro
cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante. Y dos hom- hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que aparecían revestidos de gloria y habla-ban de la partida de Jesús, que iba a cumplirse en Jerusalén. Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien esta-mos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» El no sabía lo que decía. Mientras hablaba, una nube los cubrió con su sombra y al entrar en ella, los discípu-los se llenaron de temor. Desde la nube se oyó entonces una voz que decía: «Este es mi Hijo, el 
Elegido, escúchenlo.» Y cuando se oyó la voz, Jesús estaba solo. Los discípulos callaron y durante todo ese tiempo no dijeron a nadie lo que habían visto. 
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«Hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
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Parroquia:  Resurrección del Señor (Haedo) 
Moisés y Elías,

aparecían
revestidos de gloria
y
hablaban
de la
partida

de
Jesús,
que
iba a cumplirse
en
Jerusalén.
Tener en cuenta: Todos los viernes de Cuaresma, son como el Viernes Santo.
Pueden participar: Todos los lunes de Cuaresma, yo estaré en la parroquia 
                                          Ntra. Sra. del Carmen de Villa Udaondo (Ollantay y el Pórtico), 

                                           para una “Charla Cuaresmal” -  19.00 hs.
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Transfiguración – Transformación
Ya hemos vivido la 1ra. semana y los “tiempos suplementarios” de la Cuaresma. (La cuaresma son 40 días de penitencia. Los domin-gos no pueden ser días penitenciales, porque son “dia del Señor”, la Pascua semanal. Para recuperar esos días, la Cuaresma se anticipa al miércoles: el “tiempo suplementario”).

Hemos arrancado “con todo”: llamados fuertes, presión para la penitencia ¡hasta a los niños de pecho! Luego vimos a Jesús que se va 40 días, solo, al desierto...
Es necesario, para nosotros, hacer ya una pausa de descanso y reflexión. Es lo que nos propone en este día la liturgia. 
Nos invitó a ir con Jesús al desierto y nos invita, hoy, a subir a una montaña, el Tabor, para pasar unas horas en oración con él. Y también a contemplar su ROSTRO, como lo haremos en el cielo: “Ellos contemplarán su rostro y llevarán su Nombre en la frente”. (Apoc.22,4)
VER el Rostro de Jesús. Ver el rostro es conocer a la persona, ya que el rostro es el reflejo  
                                          del alma. Y conocer a la persona significa, conocer su “ser”, su cora- zón. Es lo que nos ha sugerido el Papa para este “año sacerdotal”: conocer al sacerdote, pe-ro “no lo que hacen sino quienes ‘son’”. Así, ver el Rostro de Jesús es “conocerlo” a Él.
Jesús está por emprender su último viaje a Jerusalén. Habrá ido tantas veces, desde cuando estaba en el seno materno, que pasó para ir a nacer en Belén, hasta ahora, para pasar desde este mundo al Padre. Por eso éste es un viaje especial. Es el último. Él lo intuye, lo sabe: «El hijo  del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día». (Lucas 9, 22) 
Quiere ir preparando a los apóstoles. Era conciente que eso podía escandalizarlos. Todavía  no habían entendido el misterio del Maestro: “¡No lo conocían!”.
Ellos eran “imagen” de tantos hombres, de todos los tiempos, que seducidos por un ”maestro”,  lo siguen sin hacerse muchas preguntas. No saben; más bien no entienden y ni se preguntan siquiera, donde ese maestro los piensa llevar.
Eran, también, signo  de la humanidad “desfigurada” y que se limita al exterior. Ellos, de Je-  sús, conocían sólo el exterior, pero no su corazón, su alma. Lo habían oído hablar y visto ha-cer muchas curaciones y expulsar a numerosos demonios, pero no preguntaban de dónde ve-nía tanta sabiduría y poder. Lo habían visto orar y le pidieron que les enseñara también a ellos, pero no sabían mucho del “Padre” y tampoco, o mucho menos, de ese “nuestro”. Nunca le pidieron, y no podían pedirlo, porque no sabían que sólo entrando en su oración, podían entrar en la intimidad divina: hablar con Dios como hijos queridos y amados, con su Padre...
Y ahora podemos hacernos unas cuantas preguntas:

>Si preguntamos (comenzando por nosotros mismos) a los hombres de nuestro tiempo: ¿Quién es   

  el Señor para ellos? ¿Quién es ese Jesús que nosotros vamos predicando desde hace 20 si- 
  glos? ¿Qué nos responderían? 
>Nosotros, que creemos en Cristo, ¿sabemos bien quién es el Señor? 
>¿Cómo podemos conocer mejor a Jesús y, con Él, al Padre?
  Es verdad, porque lo dijo Jesús, que al Padre nadie lo ha visto. Entonces no podemos preten- 
der conocerlo. Pero dijo también: "Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía 
no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. (Jn. 14,9) Entonces conocer, o no, a Je-
sús es conocer, o no, al Padre, porque Él es la imagen perfecta y visible del Padre invisible.
Jesús se transfiguró en presencia de los “tres” afortunados. Les hizo conocer “su” SER. No lo pudieron olvidar nunca más. Quedaron marcados para toda la vida. Lo dice Pedro en su 2ª. car- ta: “...«Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección». Nosotros oímos es-ta voz que venía del cielo, mientras estábamos con él en la montaña santa”. (2 Pe. 1,16-18)
Transformación: Jesús se transfiguró, para que los “tres” fueran fortalecidos y luego fortalecie-  

                           ran, en el momento de la prueba, a los otros compañeros y también a todos los discípulos y de todos los tiempos. El hombre moderno también tiene ansia y deseo de “ver el Rostro de Cristo” y de una u otra manera lo pide a nosotros que nos profesamos sus amigos y discípulos, como los griegos lo pidieron a Felipe. 
¿Cómo lo haremos? Les confieso que mi primera intuición fue: “lo encontramos, todos los días, en nuestro camino. Es el rostro del pobre, de la viuda, del huérfano, del solo, del drogadicto, del pecador... De inmediato, también, vino a mi memoria una anécdota: “Un tal se presentó a su pá-rroco para decirle que, por un tiempo, se alejaba de su parroquia porque no se hallaba: “Siem-pre se habla y se reza para los que están lejos, los pecadores, los separados, los pobres etc. Yo que soy un hombre ‘normal’ ¿qué hago aquí?”
Me parece más exacto decir, entonces: El Rostro de Cristo es el rostro del hombre, de todo hombre, comenzando por el mío y el tuyo, siguiendo por el del pobre etc.

También voy pensando que, yo y vos, somos el rostro “desfigurado” de Cristo. No tengamos vergüenza de decir al amigo “curioso” la verdad. Pero invitémoslo a ayudarnos para que jun-tos, podamos purificarlo. Se me ocurre que Jesús se transfiguró, para mostrar su Rostro a los “tres” y nosotros debemos “Transformarnos” en el verdadero Rostro de Cristo. ¿Cómo? El Padre nos enseñó el Camino: «Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo.»
Ahora bien: el rostro es reflejo del alma. Por consiguiente, no debo pasar las horas frente al es- pejo para embellecerlo y, menos aún, cargarlo de “reboque”. Más bien: pasar, sí, no las horas sino todo el tiempo de la vida frente a su Palabra que es su “imagen perfecta”, Cristo Jesús. ¡Que aumente, en nosotros, el hambre de su Palabra como a Jeremías! (15,16): “Cuando se pre-sentaban tus palabras, yo las devoraba, tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón”. Escucharlo, sí, pero practicando cuanto nos dice. Entonces: “... El transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso” (2ª.lect.) Y esto debe comenzar ya. El Espíritu que vive en nosotros hará que lleguemos a pensar como Jesús pensaba, sufrir, amar, rezar, como Jesús amaba, sufría..., Y diremos con S.Pablo (Gal. 2,20): “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios...” 
	Año Sacerdotal:                   
“Un aspecto que no puede dejar de caracterizar al sacerdote y a la persona consagrada 
es el vivir la comunión. Jesús indicó, como signo distintivo de quien quiere ser su discípulo, la profunda comunión en el amor: "Por el amor que se tengan los unos a los otros reconocerán todos que ustedes son discípulos míos" (Jn 13, 35).
                                                                                (Bendedicto XVI)


